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			ANTES DE EMPEZAR A LEER LA NOVELA

			El autor propone un juego al lector. Un juego musical. Pretende con él crear un estado de ánimo adecuado a la escena que está leyendo. Para ello ha seleccionado una serie de canciones. Que irá insertando entre dos líneas cuando la historia lo requiera. Con el título en mayúsculas y su autor o intérprete entre paréntesis.

			


			En ese momento es cuando hay que escuchar la melodía. Ni antes, ni después.

			


			A continuación, se expone la lista completa de las canciones que aparecen en la novela, que el lector tiene que tener guardadas y listas para poder reproducir cuando llegue el momento de cada una de ellas.

			


			Igualmente se puede leer el relato sin escuchar las canciones, si así lo prefiere el lector.

			


			THE JOY IN SARAH´S EYES...................(Douglas Dare)

			THE GHOST IN YOUR SMILE.......................(Gnarly Gibbs)

			PLANTS BEHIND GLASS.......................(Dralms)

			WILD DOG....................(Animor)

			COTTON EYE JOE....................(Rednex)

			EL SOL AVENUE..........................(Hermanos Gutierrez)

			HOLD ON TIGHT......................(Thomas Azier)

			A WALK ON THE BEACH....................(Junge Junge, Redwar Martin)

			IMAGINE..................(Jhon Lenon)

			MY SWEET LORD..................(George Harrison)

			IN THE SUNSHINE...................(Jonathan Bree)

			SONG FOR THRILL AND TOM....................(Ane Brun)

			WE ARE YOUNG..................(Saco)

			SUS PE CULMEA DEALULUI..................(Gheorge Zamfir)

			LOVE ME WRONG..................(Allie X)

			I NEED SOMEONE......(Faithless, (feat. Nathan Ball & Caleb Femi))

			OFF SHORE..................(Geike)

			ALAN -rework-..................(Perfume Genius)

			


			


			CAPÍTULO 1
LA LLEGADA

			---------------------------------------------------------------

			THE JOY IN SARA´S EYES............................(Douglas Dare)

			---------------------------------------------------------------

			


			Sara se mece al ritmo de la música. Se aprecia en sus movimientos, que antaño fue bailarina. Álex. Su marido. La mira con ojos melancólicos. Recordando lo felices que eran cuando regentaban la academia de baile. Pero de eso hace ya mucho tiempo. Ahora, cuando los años se acumulan en sus cansados cuerpos, pasan el tiempo en la residencia para personas mayores, Los Cedros. 

			Su vida es una rutina tediosa que no distingue los días. Las mismas caras. Los mismos sonidos. Los mismos olores. Una sucesión monótona de predecibles situaciones. Jornada tras jornada. Semana tras semana. Mes tras mes. Interrumpido solamente cuando llegaban clientes nuevos. Que solía ocurrir algún día después del fallecimiento de alguno de los residentes. 

			Hay que agradecer la discreción del personal en retirarlos cuando esto ocurría. 

			Álex los había visto morir de todo tipo de formas posibles. Alguno se atragantaba con la comida, otros se quedaban dormidos en el salón, delante de la televisión y no despertaban. Otros se los llevaba la ambulancia y ya no los volvías a ver más. Los más afortunados lo hacían en su cama. Durmiendo plácidamente. Solía meditar sobre ese hecho. ¿Cómo le llegaría la muerte? ¿Sería tranquila y sin dolor? ¿O no?

			A Sara no le gustaba que le mencionara el tema. No lo llevaba bien. No sabía reírse de ello, como lo hacía Álex.

			Álex junto a sus amigos Toni y Fran hacían una porra. A ver quién de los residentes era el siguiente en salir con los pies por delante. 

			Solía ganar Álex. Tenía buen ojo.

			Estaban los tres amigos en el jardín. Analizando quién de los residentes tenía más posibilidades de «abandonar» las instalaciones

			—María tiene muchas opciones. La veo más decaída, más torpe. —Álex.

			—A mí Koldo me da mejores vibraciones. Le veo hecho polvo últimamente. —Fran 

			—La sra. Esme para mí será la siguiente. La veo apagándose. —Toni

			


			Iban eligiendo cada uno a cinco candidatos en orden. Si acertaban con el primero, cinco euros, cuatro con el segundo y así sucesivamente.

			Sara los escuchaba y se sorprendía de esa manera de hablar de la muerte

			


			—Sara, ¿quieres apostar por alguno? —Álex.

			—Noo. Ya te he dicho que no me gusta ese juego vuestro. —Sara frunciendo el ceño.

			—Sabes que vamos a morir todos, ¿verdad? —Álex irónico.

			—Ya. Pero no hay que estar recordándomelo cada día. —Sara.

			—A la muerte hay que esperarla con una sonrisa en la cara. Para pillarla desprevenida. —Álex.

			—Ya. Si tú lo dices. —Sara

			


			Esta semana no se había producido ningún fallecimiento. Sin embargo, llegó una pareja de nuevos residentes. 

			Era principios de mayo, cuando Sonia y Pol aparecieron por la puerta de las instalaciones. 

			A Álex, Toni y Fran les gustaba sentarse en el hall de la residencia y analizar a los nuevos. Para ver sus posibilidades. Pero algo llamó la atención de Álex: la expresión de sus caras. Estaba acostumbrado a ver amargura en algunos. Desolación en otros. Y resignación en la mayoría. Pero no vio eso en ellos. Estaban serenos, cordiales, casi felices diría. «Tranquilos. Ya les llegará el bajón. Como a todos», pensaba Álex.

			A Sara le gustaba ser la primera en presentarse

			


			—¡Hola! Soy Sara, él es mi marido Álex. Encantados de conoceros. —Sara ofreciendo su mano.

			—¡Hola! Yo soy Sonia, y mi esposo Pol. Mucho gusto. –—Estrechando la mano de Sara primero y la de Álex a continuación 

			—¡Hola, Sonia, Pol, bienvenidos! —Álex.

			—¿Qué tal se está en esta residencia? —Sonia.

			—Bien. El personal es muy amable. Nos cuidan muy bien. Vais a estar muy a gusto aquí. Ya lo veréis. —Sara.

			—La comida es buena. Las instalaciones están muy equipadas y cuidadas. Pero, claro, nunca es como estar en casa. —Álex.

			—Sí, claro. Como en tu casa, en ningún sitio —Pol

			


			Se acerca hacia ellos Pilar. La directora del centro. Como es habitual cada vez que llega alguien nuevo

			


			—¡Hola! Soy Pilar, la directora. ¡Bienvenidos! Si me acompañáis os enseño las instalaciones y vuestra habitación, para que os acomodéis.

			—¡Hola! Sí. Perfecto. Hasta luego. —Pol.

			—Hasta luego. —Álex

			


			Sonia, Pol y Pilar se alejan por el pasillo. Álex le hace un comentario a su esposa.

			


			—Parece que estuvieran encantados de estar en una residencia. —Álex.

			—Ya. Quién sabe cuál será su historia y lo que hayan vivido. Quizás es lo que necesitaban en este momento de sus vidas. —Sara.

			—Sí, seguro. —Álex.

			—Parece que todo el mundo tiene que venir amargado, según tu forma de pensar.

			—No. Pero estos parece que vienen a un crucero por el Mediterráneo.

			


			------------------------------------ 

			


			Estamos dejando atrás el invierno. Los días iban aumentando sus horas de luz. El sol calienta el salón a través de sus grandes ventanales. 

			Álex seguía intrigado con la nueva pareja. Destacaban entre los demás. Su vitalidad. Su buen humor. Se abrazaban y besaban constantemente. Siempre buscándose con la mirada. Iban a todos lados agarrados de la mano. 

			Álex hacía todo lo posible por acercarse a ellos y establecer amistad. Más por curiosidad que por simpatía. Con la intención de averiguar cuál era el motivo de su actitud vital. No sería por su estado físico. Que se apreciaba que era bastante frágil. Pero no se lamentaban de ello

			


			—¡Hola, Pol! ¿Vienes con los chicos a echar una partida de cartas? Nos falta uno. —Álex.

			—¡Hola Álex! Sí, claro, vamos.

			—Yo me llevo a Sonia a dar un paseo. —Sara.

			


			Los cuatro varones ya sentados en una mesa.

			


			—¿Os gusta el lugar? —Álex.

			—Sí. No está mal. Parece agradable. —Pol.

			—¿A qué os habéis dedicado en la vida? —Toni.

			—Hemos sido anticuarios. Es una tradición familiar. Como a mis padres y a mis abuelos, nos encantaba salir a buscar trastos viejos. —Pol con gesto de añoranza en sus ojos. Pero para eso se necesita una energía que ya no tenemos —agrega—. Y vosotros, ¿a qué os habéis dedicado? —Pol.

			—Yo fui policía —Toni.

			—Yo soy abogado. Aunque ya no ejerzo —Fran.

			—Ya sabes. Si tienes algún problema. Estos te lo solucionan. —Álex.

			—Ja, ja, vale. Lo tendré en cuenta

			


			Sonia y Pol pasaban el día hablando entre ellos, y solían detener su conversación cuando alguien pasaba cerca de ellos. Consultaban muchas páginas de Internet en la sala multimedia de la residencia. Todo el tiempo haciendo planes. A dónde irían. Qué actividades realizarían.

			Álex pensaba: «¿Se habrán enterado estos de que están en una residencia de mayores, y de la edad que tienen?».

			


			—¿Te parece normal que Pol y Sonia estén todo el día haciendo planes para cuando lleguen las vacaciones? ¡Joder! Que están jubilados. Todos los días son vacaciones. —Álex a su esposa.

			—Ojalá tuviéramos nosotros esa ilusión que se les ve a ellos. Lo eecho tanto de menos. —Sara.

			—¿El qué? ¿Tener vacaciones? —Álex.

			—No. Tener ilusión por algo. —Sara

			


			Sonia y Pol hacían compras de ropa con cierta frecuencia. A Sara le extrañaba que a ella nunca le enseñara lo que se compraba. Que nunca se la ponían en la residencia. Ni siquiera los domingos o días de fiesta. «Son para las vacaciones», decían. Y eso le intrigaba a Álex aún más. No paraba de interrogarles sobre ellas

			


			—¿Y para cuándo vais a coger esas vacaciones? —Álex.

			—Nos gusta hacerlo en junio. Unos 20 días. —Pol.

			—Sí, es el mes que más nos gusta del año. ¿Cuál es vuestro mes preferido? —Sonia.

			—A nosotros siempre nos ha gustado mucho el mes de mayo. ¿Verdad, Álex? —Sara mirando a su esposo.

			—Sin duda. —Asiente, devolviéndole la mirada.

			—¿Qué tenéis pensado hacer este año? ¿Alguna actividad de riesgo? —Álex con tono irónico.

			—Lo estamos valorando. Sin duda, algo emocionante. —Pol.

			


			«Algo emocionante. Pero si no son capaces de llegar desde el comedor al jardín sin detenerse a medio camino a descansar. ¿Qué entenderán estos por algo emocionante?», piensa Álex.

			


			—¿Ya tenéis decidido este año dónde queréis ir? —Sara. 

			—Este año creo que iremos a recorrer Turquía. La Capadocia. Hacer senderismo. Quizás algún paseo en globo. —Sonia.

			


			«Senderismo. Paseos en globo. Yo alucino con estos dos. Bueno, soñar es gratis», piensa Álex.

			


			—¿Vosotros vais a algún sitio este año? —Sonia a Sara.

			—Solo salimos a casa de nuestros hijos, Marcos y Bela. Cuando se acuerdan de nosotros. Que es cada vez menos. —Sara.

			—¿Tenéis hijos? —Álex.

			—No. No hemos tenido descendencia. —Pol.

			—Así os ahorráis la sensación de abandono que tienen muchos por aquí. Porque es muy triste tener hijos y que no vengan nunca a verte. —Álex.

			—Sí. Tiene que ser muy triste. —Pol.

			


			---------------------------------

			


			Cuanto más nos íbamos acercando a junio, más emocionados y nerviosos se les veía a Sonia y a Pol. También más sonrientes y felices. Como unos escolares preparando el viaje de fin de curso. 

			El resto de los integrantes de la residencia proseguía parsimoniosamente su lento y previsible devenir. Día tras día. Semana tras semana. Como cada mes. Como cada año.

			Llegó el día. Llegó junio al fin. Sonia y Pol, con la ayuda del personal de la residencia, cargaron las maletas hasta el hall.

			


			—¿Nos puedes pedir un taxi? Por favor. —Sonia a la recepcionista.

			—Sí. Ahora mismo. ¿Os vais ya de vacaciones? —Recepcionista.

			—Sí, por fin. —Pol con una gran sonrisa. 

			


			Sara se acercó a ellos al verlos con el equipaje 

			


			—Espero que lo paséis bien. Mandadnos alguna foto. Que esto es muy aburrido. —Sara.

			—¡Claro! Haremos muchas fotos. —Pol.

			


			Álex, Toni y Fran les saludan desde el jardín con la mano

			


			—¿No os parece raro que estos dos carcamales se vayan solos a hacer senderismo por Turquía? —Álex.

			—Yo desde luego, solo con pensarlo, ya me canso. —Toni.

			—Es que hay algunas personas que tienen un ánimo a prueba de bombas. —Fran.

			—Ya. Pero por mucho ánimo que le pongas eso no va a cambiar tus limitaciones físicas. Y ya veis cómo están estos dos. Vosotros los veis haciendo senderismo. ¡Vamos, no me jodáis! —Álex 

			Llega el taxi. Desciende el conductor y ayuda a cargar las maletas al vehículo. Sonia y Pol suben al asiento trasero y se alejan calle abajo.

			Sara se sienta con Álex y los chicos, mirando hacia la calle con gesto nostálgico.

			


			—Cómo echo de menos esa sensación que tenía cuando iniciaba un viaje. —Sara.

			


			Todos asienten con la cabeza.

			


			---------------------------------

			


			Pasa una semana ya, desde que Sonia y Pol se fueron. Sara comienza a recibir algunas fotos de ellos.

			


			—¡Mira, Álex! Sonia me está enviando fotos de Turquía. —Sara 

			—Déjame ver. Qué lugar más chulo. Veo que te está mandando muchas fotos. —Álex.

			—Sí. Un montón. —Sara sin quitar la vista de la pantalla del teléfono.

			Álex no pasa por alto un detalle que observa en las imágenes que están enviando Pol y Sonia. Y se lo comenta a Sara 

			—¿Por qué no salen ellos en ninguna foto?

			—No sé. No les gustará aparecer en ellas. Hay gente que piensa que es mejor mostrar los paisajes tal cual. —Sara.

			—Será eso. —Álex no muy convencido

			


			Álex inspecciona las fotos a fondo. Intentando encontrar alguna respuesta a sus dudas

			


			—Parece que han estado en muchos sitios en una semana. No han parado. —Álex.

			—Sí. Qué energía tienen. —Sara

			


			Álex seguía dándole vueltas al hecho de que no aparecían en ninguna foto. La explicación de Sara no le acababa de convencer. En eso aparece por la puerta de la residencia su hija Bela. Para llevarlos a su casa durante una semana. Como cada año por estas fechas. 

			Bela y su marido Carlos tienen dos hijas de corta edad. Karol y Joly. Viven en un barrio residencial de las afueras, de clase media. En una urbanización de chalés. Es una casa individual de dos plantas. En la parte de atrás tiene un pequeño jardín con piscina.

			Álex no tiene claro si vienen de vacaciones o a hacer de canguros de sus dos pequeñas nietas. Aunque lo hace gustosamente. Al igual que Sara, las adora.

			


			—He llamado a Marcos, para que venga a comer con nosotros. —Bela

			—¡Qué bien! Qué ganas tenía de estar todos juntos otra vez. —Sara.

			—Sí. Es complicado, con la vida que llevamos ahora, y sobre todo tu hijo, que siempre está viajando. —Bela

			


			Marcos es economista de éxito. Está al frente de un fondo de inversión. Su situación económica es muy boyante. A cambio tiene que soportar una vida bastante estresante.

			Suena el timbre de la puerta. Sara se apresura a abrirla. Tras ella aparece su hijo con un caro traje negro. Hoy se ha dado la licencia de no llevar corbata. Son las dos de la tarde. Como de costumbre, el último en aparecer en todas las reuniones. Pero siempre trae una buena botella de vino para compensar la espera. Sara se queda un momento parada y alarga los brazos para abrazarlo con las lágrimas brotando de sus ojos

			


			—¡Hola, mamá! ¿Cómo estás? —Marcos.

			—Bien, cariño. Ahora mucho mejor

			


			Cogiendo a su madre por el brazo, se dirigen a reunirse con el resto de la familia.

			


			—¡Hola! ¿Estamos todos? —Marcos.

			—Sí. Solo faltabas tú. ¿Qué tal estás? —Sara.

			—Bien. Con mucho trabajo, ya sabes.

			—Vamos al jardín. Ya tenemos preparada la mesa. Están todos esperándonos.

			Recorren los pocos metros que separan la entrada de la casa hasta el jardín

			


			—¡Hola, familia! Ya estoy aquí. —Marcos saludando desde la entrada del jardín con la mano.

			—¡Por fin aparece el hijo pródigo! —Álex.

			—¿Qué tal estás, papá? —Marcos abrazando y besando la mejilla de su padre.

			—Vamos tirando. —Álex respondiendo al abrazo de su hijo 

			


			Marcos estrecha la mano de su cuñado. Abraza y besa a su hermana. Después saluda a sus sobrinas con un beso.

			


			—¿Qué tal están mis sobrinas preferidas? 

			—¡Hola, tío, bien! —Al unísono las pequeñas a Marcos

			


			Se sientan todos a la mesa para iniciar la comida familiar.

			


			—¿Cómo van los negocios, hijo? —Álex mientras se sirve algo de comer.

			—Bien. Sin parar, de un lado para el otro. Mil reuniones. Todo el día en el avión. Pero no me quejo. Es lo que me gusta hacer. —Marcos—. ¿Y vosotros? ¿Qué tal estáis en la residencia? —concluye.

			—Bien. No es como estar en tu casa. Pero lo que pierdes en intimidad e independencia lo ganas en seguridad y comodidad. Allí te lo hacen todo. Es como estar en un hotel. Lo peor es estar rodeado de viejos, ja, ja, ja. —Sara.

			—Habló la jovencita. —Álex riéndole la gracia.

			—Os dije que os ponía un servicio de ayuda para que os quedarais en vuestra casa. —Marcos.

			—No. Preferimos la residencia. Estamos mejor atendidos. Pero gracias una vez más. —Sara.

			—Cualquier cosa que necesitéis no dudéis en pedírmelo. —Marcos.

			—Gracias. No nos hace falta nada. —Sara.

			—De todas formas os he abierto una cuenta. Os mandarán unas tarjetas de crédito. Para lo que necesitéis. Daos un capricho. No tengáis reparos —insiste Marcos.

			—Muchas gracias, hijo. Con teneros cerca es suficiente para nosotros.

			—Si tuviéramos tu edad, te ibas a enterar. Echarían fuego las tarjetas. —Álex soltando una carcajada que todos acompañan.

			


			La comida transcurre animadamente, entre risas y anécdotas. Pero llega el momento de la despedida. Como siempre, Marcos, el último en llegar, es el primero en irse. Tras los besos y abrazos, deja la reunión familiar. A Sara le entristece que estos momentos son cada vez más espaciados en el tiempo. Pero se resigna. Ella hacía lo mismo con sus padres. «Es ley de vida», piensa.

			


			---------------------------------

			


			Álex y Sara pasan la semana en casa de su hija, cuidando de sus nietas, para volver después de nuevo a la residencia, donde los lleva Bela en su auto

			


			—¡Adiós, mamá, adiós, papá! Lo he pasado muy bien. Como siempre. Nos vemos pronto. —Bela.

			—No te olvides de nosotros, hija. Que os vaya bien. Adiós. —Álex.

			


			Álex y Sara vuelven a su rutina diaria en la residencia. Siguen recibiendo fotos de Pol y Sonia. Siguen sin aparecer en ninguna. Solo paisajes.

			


			—No paran. La de lugares que están visitando. —Álex.

			—Sí. Es un viaje precioso. Qué envidia me dan —Sara.

			


			---------------------------------

			


			A las tres semanas de haberse ido. Sonia y Pol están de vuelta por la residencia. Cuando entran por la puerta, se aprecia que su estado físico nos es el mismo que tenían cuando se fueron. Es muy evidente, por su penosa forma de andar, y el gesto de cansancio en sus caras. Pero no solo es cansancio. Parece que hubieran pasado años y no días por ellos. Todos se dieron cuenta de inmediato. Álex, Sara y los chicos hacen intención de acercarse a ellos, pero al ver que se dirigen directamente a su habitación desisten de ello. 

			—¡Joder con las vacaciones! Les han sentado fatal. —Toni.

			—Vienen hechos una piltrafa. ¿Qué habrán estado haciendo? —Fran.

			—Yo cada día lo entiendo menos. —Álex.

			—Será la depresión posvacacional. —Sara, mientras todos se giran al hacer el comentario

			—Eso no es depresión. Es otra cosa. Parecen enfermos. —Álex.

			


			A la mañana siguiente, cuando bajan al desayuno, se acercan los cuatro 

			a interesarse por ellos.

			


			—¡Hola, chicos! Ya vemos que el viaje os ha dejado exhaustos. —Álex.

			—Sí. Venimos molidos. Pero lo hemos pasado genial. —Pol.

			—¿Os encontráis bien de salud? ¿No habréis enfermado? Cuando se visitan lugares exóticos hay que tener cuidado con lo que se come y lo que se bebe. —Sara.

			—Puede ser que nos haya sentado algo mal, sí. A ver si vemos al médico que nos dé algo —Sonia.

			—Otro viaje como este y no lo contáis. —Álex bromeando.

			


			Sonia y Pol se miran con gesto serio tras la broma de Álex. No hacen ningún comentario.

			


			---------------------------------

			


			Durante unos días apenas salen de su habitación. Intentando recuperar algo de fuerzas. 

			Con el paso de las semanas, se les veía más animados. Volvían a sus particulares costumbres al margen de la residencia. Volvían las miradas, las risas. Volvían los planes para el siguiente viaje. Ellos vivían al margen del ritmo de los demás. Como si estuvieran aquí de paso y no de forma permanente, como el resto de residentes.

			Un día cuando Sara visitaba a Sonia en su habitación, se percató de que la puerta del armario estaba abierta. Con disimulo, echó un vistazo dentro. Vio algo extraño en la composición y disposición de las prendas. Estaban separadas en dos partes. Una que encajaba con la ropa que solía llevar en la residencia. Y otra parte, que parecía pertenecer a una persona distinta. Una persona joven y esbelta. «Quizás la conserva de cuando era joven», pensó en un primer momento, pero luego comprobó que era ropa actual. No un recuerdo del pasado. Eran prendas que se pondría cualquier chica joven de ahora. No se pudo resistir a hacerle la pregunta

			


			—Sonia, perdona. No quiero parecer cotilla. Me llama la atención la ropa juvenil que tienes aquí colgada. ¿A quién pertenece? —Sara.

			—Es mía —acertó nerviosa a responder—, es que soy aficionada a la moda. Me la compro. Aunque no la pueda lucir. 

			—Sí. Me parecía que no era tu talla. Disculpa. —Sara intentando que no notara su perplejidad

			


			La explicación de Sonia le hizo recordar en ese momento un comentario del personal de servicio de la residencia. Cuando Sonia y Pol estaban de vacaciones. En ese momento no le dio mayor importancia. Ahora se revelaba más que interesante.

			


			—La señora Sonia ha dejado toda su ropa en el armario. Se habrá comprado ropa nueva. —Empleada a Sara.

			—Es posible. No me comentó nada. —Sara

			


			Ahora es Sara la que empieza ponerse paranoica. Las sospechas de Álex parecen que se las ha contagiado a ella. El hecho de no aparecer en las fotos. El inusitado vigor que demostraron durante el viaje a Turquía. Y ahora el asunto de la ropa. Pero como apreciaba que Sonia no estaba dispuesta a darle más explicaciones, lo dejó estar de momento. 

			Lo increíble era que, a pesar del notable deterioro físico que Sonia y Pol arrastraban desde que regresaron, seguían haciendo planes para sus próximas vacaciones. Se pasaron el año haciendo los preparativos. No había nada más que les interesara. No se involucraban en ninguna actividad de la residencia. Para ellos lo único que parecía tener sentido en la vida eran sus veinte días de vacaciones. 

			Cuando se aproximaba la fecha señalada, decidieron convocar a Álex y a Sara para comunicarles algo importante. Lo habían estado meditando mucho. Pensaron que ellos serían a los únicos que lo entenderían.

			


			CAPÍTULO 2
LA REVELACIÓN

			---------------------------------------------------------------

			THE GHOST IN YOUR SMILE............................(Gnarly Gibbs)

			---------------------------------------------------------------

			


			Estamos a principios de Junio. Antes de iniciar el nuevo viaje, Sonia y Pol han llamado a Sara y Álex para informarles de algo.

			Sonia les hace pasar a su habitación. Les pide que se sienten. Hay una mesa y cuatro sillas. En una de ellas está Pol esperándoles. Tiene las manos sobre sobre una pequeña caja de madera. EstÁ decorada con extraños símbolos y parece muy antigua.

			


			—¡Hola chicos! Sentaos, por favor. Tenemos que mostraros algo. —Sonia.

			


			Álex y Sara toman asiento en silencio. Sin dejar de mirar la caja que tiene Pol bajo sus manos.

			


			—Antes de nada, os voy a pedir una cosa. Que lo que os vamos a contar lo vais a mantener en secreto. y no se lo vais a revelar a nadie. —Pol.

			—Tenéis nuestra palabra. Lo que nos contéis quedará entre nosotros. No te preocupes. —Álex, mirando a Sara, que asiente con la cabeza.

			—Claro. Estad tranquilos. No se lo diremos a nadie. —Sara.

			—Os estaréis preguntando qué hay dentro de la caja. —Pol.

			—Pues, sí. Estamos intrigados. ¿Qué es? ¿Una caja de música, o algo así? —Álex.

			—Sabemos que nuestro comportamiento aquí no es del todo normal, y os habéis percatado de ello. —Sonia.

			—Lo que hay dentro de esta caja lo explica todo. —Pol.

			—Que vuestra manera de preceder se debe al contenido de la caja. ¿Qué hay dentro? ¿Algún tipo de droga? —Sara 

			Sonia y Pol se miran y se ríen

			


			—No. No es ningún tipo de droga. Pero sí es muy adictivo, os lo aseguro. —Pol.

			


			Pol abre la tapa de la caja. Deja ver el contenido de su interior. Dos pulseras de color oscuro, de un material indeterminado. Con los mismos símbolos grabados, que se ven en la caja. Reposan sobre una tela de color rojo brillante. Álex y Sara se quedan mirando las extrañas joyas. Sin decir nada. Intentando entender qué es lo que quieren decir, cuando dicen que condiciona su comportamiento.

			


			—Bueno. ¿Y qué hacen estas pulseras? ¿Para qué sirven? —Álex, sin entender nada. Alargando la mano para tocarlas.

			—¡Espera! ¡No la toques! Todavía no. —Pol sujetando la mano de Álex.

			—No sabemos qué son. No sabemos de dónde proceden. Ni sabemos quién las creó. Fue un regalo que nos hicieron a nosotros una pareja, que como nosotros las iban a usar por última vez. —Sonia.

			—¿Por última vez? A ver, explicaos, que nos tenéis en ascuas. —Álex.

			—Lo que sí sabemos es el efecto que produce en quién las porta. Sara, trae tu mano. Toca suavemente el aro —le invita Sonia

			


			Sara alarga su mano y acaricia suavemente el extraño objeto. Siente como una ligera descarga eléctrica que invade su cuerpo. Es una sensación increíblemente agradable. Nota que la joya le transmite algún tipo de energía, que transforma su cuerpo y su mente de inmediato. Percibe cómo se tensa la piel de sus manos, mientras las observa atónita. Álex no da crédito de lo que está siendo testigo. Sara está recuperando su aspecto juvenil

			


			—¿Estás bien, Sara? —Álex con la mirada incrédula

			—Estoy maravillosamente bien. —Sara buscando un espejo donde poder ver el efecto en su rostro.

			—¿Quieres probar, Álex? —Sonia.

			—¡Por supuesto! —Álex abalanzándose sobre la caja.

			


			Álex, al igual que su esposa, deja que la energía de la pulsera le invada. Se reproduce el mismo efecto en él. Su cuerpo rejuvenece rápidamente. También su mente nota el efecto. Recupera una lucidez y agilidad mental que hace mucho tiempo que no sentía

			


			—No solo te rejuvenece el aspecto exterior. También lo siento en mi interior. Es como una fuerza vital que te invade por completo. Y solo con rozarlo. ¿Si no dejo de tocarlo qué me pasará? —Álex con el entusiasmo reflejado en su cara.

			—Pues que alcanzarías tu plenitud física y mental. Como cuando tenías 25 años. Desaparecerán tus achaques y enfermedades. Toda la fuerza y vigor regresará. —Pol.

			—Entiendo que el efecto es temporal. Si no, vosotros no seguiríais siendo viejos ahora. —Sara mirando a Sonia.

			—Así es. El efecto dura como máximo unas tres semanas. —Sonia.

			—Los 20 días de junio que cogéis de vacaciones, ¿verdad?

			—Efectivamente. —Pol.

			—Por eso no salís en las fotos. —Álex.

			—Claro. —Pol.

			—Ahora entiendo lo de la ropa juvenil de tu armario. —Sara.

			—Pero hay un problema. —Sonia, haciendo una pausa—. Habréis notado que a la vuelta del viaje teníamos peor aspecto que cuando nos fuimos. —Sonia.

			—Sí. Parecíais más viejos. —Álex.

			—Y de hecho lo somos. Es el precio a pagar por usar las pulseras. Cuando pasa el efecto, tu envejecimiento se acelera. Por eso tienes que tener muy claro si las quieres usar. Cuándo las quieres usar. Y cuántas veces las quieres usar. —Pol

			—Nosotros decidimos empezar a usarlas cuando pasamos de los 75 años. Una vez al año, durante los últimos 4 años. —Pol. 

			—Pues parecéis que tenéis muchos más de 80. Con perdón. —Álex.

			—No te disculpes. Tenemos ojos en la cara. Lo sentimos en nuestros cuerpos. —Pol.

			—Ahora tenemos el deterioro de una persona de 90 años. Sabemos que esta será la última vez que las usemos. Que su efecto acabará con nosotros. —Pol.

			—Y aun así. Sabiendo que os costará la vida. ¿Seguís adelante? —Sara.

			—Nosotros al principio dijimos que lo usaríamos una sola vez. Para probar la experiencia. Luego se las pasaríamos a otras personas. —Pol.

			


			—Ya veis que no fue así. Pero, llegados a este momento, no nos arrepentimos de haberlo repetido cada año. Esos 20 días al año nos han compensado sobradamente. —Sonia.

			—Ya veíamos con qué ilusión esperabais a que llegara el mes de junio. Y cómo lo preparabais. —Álex

			


			Todos permanecen en silencio durante unos instantes, observando la caja

			


			—¿Que opináis? ¿Queréis que os pasemos el testigo? —Pol

			


			Álex y Sonia se miran uno al otro. Sin decir nada. Con gesto serio

			


			—No tenéis que contestar ahora. Pensadlo durante unos días. Luego decidís qué queréis hacer. —Sonia.

			—Nos hemos quedado sin palabras ahora mismo. Estamos en estado de shock. Parece irreal. Como si fuera un sueño. —Álex.

			—Desde luego agradecemos el hecho de que nos lo ofrezcáis a nosotros primero. Pero resulta difícil de asimilar. Necesitamos meditarlo tranquilamente. —Sara

			—Claro, a nosotros nos pasó lo mismo. No tengáis prisa. Tomaos vuestro tiempo. —Sonia.

			


			Sonia y Álex abandonan la habitación. Se dirigen al jardín. Caminan en silencio, pensando en lo que acaba de ocurrir ahí dentro. Se sientan en uno de los bancos más apartados de las miradas. Permanecen sin decir nada durante un largo rato. Con la mirada perdida en el horizonte. Por fin Sara alarga su mano y la posa sobre la de Álex.

			—¿Qué piensas? —Sara.

			—La cabeza me da vueltas. No acabo de entender lo que hemos experimentado. —Álex.

			—¿Lo harías? —Sara mirando a los ojos a su esposo.

			—Yo creo que al menos una vez sí. Lo probaría. Siempre que lo hiciéramos los dos juntos. —Álex cogiendo la mano de Sara

			


			Fran y Toni se acercan a nuestra pareja

			


			—¿Os pasa algo? Tenéis cara de preocupación. ¿Os han dado una mala noticia? —Toni.

			—¡Hola, chicos! No pasa nada, estamos bien. —Álex.

			—¿Vamos a echar una partidita? —Fran.

			—¡Vale! Ahora voy a buscar a Pol y vamos para allá. —Álex

			


			Sentados ya los cuatro chicos en su mesa favorita del salón, Fran reparte cartas

			


			—Pol. ¿Tú sabes algo? —Toni.

			—¿Algo de qué? —Pol.

			—De lo que está pasando. Estáis un poco raros. —Toni

			—No pasa nada. Son imaginaciones tuyas. —Pol.

			—Sí. Imaginaciones nuestras. —Toni mirando a Fran que le asiente con la cabeza.

			


			Álex mira a Pol con una mueca a modo de sonrisa. Mientras Toni y Fran intentan descifrar algo en sus gestos.

			


			--------------------------------

			


			Sara y Álex pasaron varios días sin volver a comentar nada de lo sucedido en la habitación de Sonia y Pol. Pero la idea de probarlo no dejaba de darles vueltas en la cabeza. No paraban de sopesar los pros y los contras de aceptar o no su ofrecimiento.

			Ha pasado ya una semana desde la revelación. Después de meditarlo profundamente, creen que ya es el momento de decidirse por una opción

			—¿Entonces qué hacemos? ¿Lo probamos una vez al menos? —Álex intentando influir en la decisión de Sara.

			—Si tú estás seguro. A mí me parece bien que lo hagamos una vez. Y luego decidimos si continuamos o no. —Sara

			


			Sonia y Pol están ultimando los preparativos del que puede ser su último viaje. Les han pedido a Álex y Sara que se reúnan con ellos para que les comuniquen la decisión que han tomado al final. La habitación está recogida. Con las maletas al lado de la puerta. Pol les invita a pasar. Cierra la puerta y les piden que se sienten con ellos

			


			—Bueno, amigos. Llegó el día. Le habréis dado muchas vueltas al asunto. Imagino. Pero ya no hay más tiempo. Tenéis que darnos una contestación. —Pol.

			—¿Y si decimos que no? ¿A quién se lo ofreceríais? ¿A Toni y a Fran? —Sara.

			—Probablemente sí. Pero Sonia y yo pensamos que vais a aceptar el regalo. ¿Verdad? —Pol

			—Tan seguros estáis? —Fran.

			—Si la decisión fuera no aceptarla, ya nos lo habríais dicho. Para darnos opción de ofrecérselo a otras personas. ¿Me equivoco? —Sonia.

			—No. No os equivocáis. Parece que nos conocéis bien. —Sara.

			—Una pregunta antes de nada. Echando la vista atrás ahora. ¿Os arrepentís de la decisión que tomasteis? Sabiendo el coste que tiene. —Álex

			


			Sonia coge la mano de Pol mirándole a los ojos. Sonriéndole.

			


			—Lo volvería a hacer, sin dudarlo. —Sonia sin apartar la mirada de Pol.

			—Por supuesto que lo haría. —Pol mirando a su esposa.

			—Perfecto. Es lo que queríamos oír para estar completamente seguros. ¿Verdad, Sara? —Álex recibiendo la aprobación de su esposa con una sonrisa.

			—Bien. ¿Cómo tenéis pensado hacerlo? —Sara.

			—Cuando terminemos el viaje y dejen de hacer efecto las pulseras. Os las mandaremos por correo, y ya serán cosa vuestra. Para que hagáis con ellas lo que queráis. —Sonia.

			—Me parece bien. —Sara.

			—Si queréis, podéis ser testigos del proceso. Mañana tenemos una habitación en un hotel que hay cerca de aquí. Nos acompañáis, y nos despedimos. —Sonia.

			—¡Vale! Iremos al hotel. —Álex.

			—Nos gustaría tomarnos una última copa con vosotros y los chicos, en la terraza de la residencia.

			—De acuerdo. Yo les aviso. Llevaré una botella de tequila que tenía reservada para una ocasión especial. —Álex.

			—Perfecto. Luego nos vemos. —Pol

			


			Álex y Sara están en la terraza con los chicos, esperando que lleguen Pol y Sonia. Cuando por fin llegan, Álex saca la botella que tenía escondida dentro de la chaqueta y unos vasitos de plástico. Le da uno a cada uno. Sirve el tequila. Levanta su vaso invitando a los demás hagan lo mismo y brindan. 

			


			—¡Por la amistad, chicos! —Álex.

			—¡Salud, amigos! —Pol.

			


			De un trago, todos se toman la copa. Álex vuelve a rellenar los vasitos, vigilando que los empleados de la residencia no le vean. Porque está prohibido el alcohol en las instalaciones

			


			—¿Estamos celebrando algo? —Toni. 

			—Habernos conocido. ¿Te parece una buena excusa para tomarnos una copa juntos? —Álex.

			—Me parece una excusa perfecta. Tendríamos que celebrarlo más a menudo. —Toni.

			—Sí, ja ja. —Álex vaciando de un trago su vasito.

			


			-------------------------------

			


			Sara y Álex no pegaron ojo durante esa noche. Pensando lo que tendrían que presenciar a la mañana siguiente en la habitación del hotel.

			Amanece en Los Cedros. La luz del sol ilumina el interior del comedor. Un tintineo de tazas y cubiertos sale de la cocina. El olor a café y pan tostado empieza a inundar el aire. Por la puerta de la residencia salen Pol, Sonia, Sara y Álex.

			


			—¡Hasta pronto! Que tengan un buen viaje. —Recepcionista.

			—¡Gracias, por todo! —Sonia.

			—Vamos a acompañarlos al aeropuerto. —Sara.

			—Muy bien, doña Sara. —Recepcionista.

			


			Se dirigen a pie hasta el hotel. Apenas está a dos calles de la residencia.

			Entran en el hall y Pol se dirige a la recepción.

			


			—¡Hola! Soy Pol. Pol Mandel. Tengo una habitación reservada 

			—¡Hola! Déjeme que lo compruebe. Sí, aquí está. —El empleado revisando la pantalla del ordenador—. Aquí tiene la llave. Habitación 305.

			—¡Gracias! Se la pago ya. Si no le importa. —Pol. 

			—Sí, por supuesto. Como desee.

			


			Los cuatro suben al ascensor. Se detiene en la tercera planta, y acceden a la habitación. Es un cuarto con baño. Sencillo y funcional. No muy amplio. Una cama doble. Una pequeña mesa y dos sillas. Con una butaca en una esquina. 

			Álex ayuda a Pol con las maletas. Las dejan en un lateral de la habitación. Pol abre una de ellas y extrae la caja de madera. La deposita encima de la mesa. Él y Sonia se sientan en las sillas. Álex y Sara sobre la cama.

			


			—¿Estáis seguros de que no sobreviviréis al proceso de rejuvenecimiento? —Álex.

			—Sí. Estamos seguros. Es algo que sientes dentro de ti. Sabes que hacerlo una vez más se llevará toda la energía que nos quede. —Sonia.

			—¿Y aun así no dudáis en hacerlo una última vez? —Sara.

			—Tranquila, Sara. Lo hacemos totalmente convencidos y felices. No sufras por nosotros. —Sonia.

			—Ya. Pero me apena muchísimo que no os volveremos a ver. —Sara.

			A Sara se le saltan las lágrimas. Sonia la abraza, intentando consolarla.

			


			—No os pongáis tristes al recordarnos. Pensad que fuimos felices hasta el último día de nuestra vida. Que lo escogimos nosotros así. —Pol.

			


			Sonia abre la tapa de la caja. Mira a Pol. Coge uno de los aros y se lo ofrece a él, que se lo coloca en su muñeca. Coge el otro y se lo pone en la suya. Se cogen de las manos. Se miran a los ojos. Permanecen inmóviles observando cómo se inicia la transformación. Álex y Sara son testigos de cómo los viejos cuerpos de sus amigos se van convirtiendo en dos atractivos jóvenes. Las caras de asombro no dejan lugar a dudas de su estupefacción. Aunque les habían explicado lo que verían. 

			El milagro que están presenciando es muy difícil de procesar por sus mentes 

			—¡¡Hostia puta, no me lo puedo creer!! —exclama Álex dando un respingo.

			—¡Alucinante! —Sara, colocándose la mano en la boca, con gesto de asombro.

			—Y no solo el aspecto exterior. En tu interior, sientes toda la fuerza y energía que tenías cuando eras joven. —Pol.

			—Lo estoy viendo y no me lo puedo creer. ¿Cómo puede ser? ¿Qué se siente? —A Álex se le amontonan las preguntas en la cabeza.

			—Desaparecen todos los achaques. Todos los dolores. Todas las limitaciones que se te van cargando encima, a medida que envejeces. —Pol con una amplia sonrisa.

			—Ahora pediremos un taxi y nos iremos al aeropuerto. Pero antes dejadnos que nos cambiemos de ropa. Que nos vemos ridículos con esta ropa. —Sonia

			


			Sara y Álex salen de la habitación. Esperan en el pasillo. Dejan a sus amigos que se cambien de indumentaria. Unos momentos después, salen Sonia y Pol, con las prendas que Sara veía colgadas en el armario de Sonia.

			


			—¿Nos hacéis un favor, chicos? —Pol.

			—Claro. ¿Qué podemos hacer por vosotros? —Sara.

			—Llevad vosotros las maletas hasta el taxi. Os subís en él, y nos esperáis al final de la calle. Para no levantar sospechas entre el personal del hotel. La habitación ya está pagada. No os dirán nada al salir. —Pol.

			—Vale. Vamos para allá. —Álex llamando al ascensor

			


			Aparece el taxi. Sara y Álex se suben. Dan las indicaciones al conductor, que arranca el vehículo e inicia la marcha. Unos minutos después llegan Sonia y Pol. Tras un trayecto de 15 minutos, llegan al aeropuerto. Bajan todos del taxi y se dirigen a la terminal de embarque.

			Llega el momento de la despedida.

			


			—Se nos olvidaba deciros una cosa relativa a las pulseras. Un efecto extraño que producen a veces. —Pol.

			—¿Qué efecto extraño? —Álex con cara de preocupación.

			—Bueno. Los objetos parecen tener vida propia. A veces dejan de hacer efecto si tenéis alguna emoción muy fuerte. Solo será durante un momento. Regresaréis a vuestro aspecto joven rápidamente. Eso sí. No os quitéis los aros. Llevadlos puestos siempre. —Sonia.

			—A menos, que queráis recobrar vuestro verdadero aspecto. —Pol.

			—Me da mucha pena que no os volvamos a ver. —Sara cogiendo las manos de Sonia.

			—Tú piensa que nosotros somos felices haciendo esto. Quédate con eso. —Sonia.

			—Vale, lo haré. —Sara.

			—¡Hasta siempre, amigos! —Pol.

			—Que lo paséis bien. —Álex

			


			Sonia y Pol caminan por la terminal arrastrando sus maletas. Será la última vez que los vean. Álex y Sonia se miran, sin decir nada. Permanecen un momento observando cómo se alejan sus amigos. Cogen un taxi y piden que los lleve al centro de la ciudad.

			Hace una mañana muy agradable. La temperatura sube rápidamente a estas alturas del año. Deciden dar un paseo para aclarar sus mentes. Se detienen en una cafetería que tiene mesas en el exterior. Se sientan en una de ellas y piden unos cafés. 

			—Me parece increíble que a Sonia y a Pol les queden 20 días de vida y se vayan tan contentos. —Sara.

			—Sí. Pero serán tres semanas a tope. ¿Qué mejor manera se te ocurre a ti de poner fin a tu existencia? Cuando ya estás hecho polvo. —Álex mirando a Sara que hace un gesto de asentimiento.

			


			El camarero trae los cafés, y los deposita encima de la mesa.

			


			—¿Quieres algo más, Sara? ¿Un croissant? ¿Una tostada? —Álex 

			—No. Tengo una sensación de vértigo en el estómago. No puedo comer nada. Gracias. —Sara.

			—Normal. No se ve un milagro todos los días. Pues yo no tengo vértigo. Tráigame a mí dos croissants. Por favor. —Álex

			


			Después de tomar el desayuno y estar un buen rato disfrutando del calor del sol de junio, siguen su paseo hasta la residencia.

			


			----------------------------------

			


			Pasa ya una semana desde que se fueron Sonia y Pol. Comienzan a llegarles algunas fotos del viaje. Son imágenes de un barco de cruceros. Se aprecia que han tirado la casa por la ventana. Por las imágenes del lujoso camarote. Esta vez, sí aparecen ellos en las fotos. Ya no tiene sentido ocultarse ante ellos

			


			—Parece Barcelona. ¿No? —Sara.

			—Sí. Es Barcelona. —Álex.

			—No nos dijeron dónde se iban. —Sara.

			—Será para que lo vayamos descubriendo. Todo parece que será un crucero por el Mediterráneo. —Álex

			


			Álex y Sara están ensimismados contemplando las fotos y no se percatan de que Fran se acerca por detrás de ellos. Echa un vistazo por encima del hombro de Álex. Que se sobresalta al darse cuenta de su presencia.

			


			—¡Hoola! ¿Quiénes son esos? —Fran.

			—¡Joder! Qué susto me has dado, tío. —Álex.

			—Unos amigos de mi hijo Marcos. —se inventa Álex.

			—¡Joder, qué pedazo barco! Están en Barcelona. —Fran.

			—Eso parece. —Sara algo incómoda.

			—¿Me permites? —Fran cogiéndole el teléfono a Sara.

			


			Fran se acerca el teléfono a los ojos. Escudriña a fondo las fotos. Algo le ha llamado la atención.

			


			—Qué raro. ¿No os habéis fijado? —Fran sin quitar la vista de la pantalla.

			—¿Raro? ¿El qué? —Álex haciéndose el tonto.

			—Que los amigos de vuestro hijo son como una versión joven de Sonia y Pol. —Fran.

			—Déjame ver. —Sara acercándose el teléfono a la cara—. Bueno, sí se parecen un poco —concluye intentando desalentar a Fran.

			—¿Un poco? Joder, si son iguales, pero con 50 años menos. —Fran insistiendo.

			—Ya sabes qué dicen. Que todos tenemos un gemelo por ahí. —Álex.

			—¿Ah, sí? Eso no lo había oído nunca. ¿Y que sean pareja también? —Fran.

			—Caprichos del destino. —Sara.

			


			Aunque en el rostro de Fran se muestra un gesto de extrañeza, no va más allá. Acaba aceptando las explicaciones que se inventan. Álex y Sara se miran de soslayo, y dan un suspiro de alivio

			


			—Bueno, me voy a dar una vuelta. Hasta luego, chicos. —Fran.

			—Hasta luego, Fran. —Álex.

			—¡Joder! Me ha pillado in fraganti. No sabía qué inventarme, que resultara convincente. —Álex.

			—Sí. Hay que tener cuidado con esto. —Sara

			


			Suena el teléfono de Sara. Que pega un respingo. Casi se le cae el auricular al suelo. Mira la pantalla. Ve que es una videollamada de Sonia. Álex y ella se miran con gesto de extrañeza.

			—¡Hola, Sonia, qué alegría! ¿Qué tal? —Sara.

			—¡Hola, Sara! Estamos muy bien. ¿Habéis visto las fotos? —Sonia.

			—Sí. Ahora mismo estábamos haciéndolo. Vemos que ya no os importa salir en las fotos. —Sara

			—Sí. Para que tengáis un recuerdo nuestro, y no nos olvidéis. —Sonia.

			—Eso nunca va a pasar. Cómo olvidaros. —Sara.

			—Me comenta Pol que toméis una serie de medidas y precauciones. Si al final decidís usar las pulseras. —Sonia.

			—¿Sí? ¿Como cuáles? —Sara.

			—Deberéis renovar el DNI y el pasaporte. —Sonia.

			—¿Para qué? Si nuestros documentos están en vigor. —Álex.

			—Dice Pol que por las fotos que aparecen en ellos. —Sonia.

			—Ya. Para que concuerden con el aspecto que tenéis ahora. —Sara.

			—Exacto. Primero os dais color al cabello. Después ropa juvenil. Por último, os buscáis una buena maquilladora. Que os disimule todo lo posible los rasgos de la edad. —Sonia.

			—Pues tendrá que ser una maquilladora de efectos especiales, ja ja —bromea Álex.

			—Sí. Son muchos los años que tiene que disimular. —Sara.

			—Veo que estáis en un crucero. ¿Habéis embarcado en Barcelona, no? —Sara.

			—Sí. Es como un hotel de lujo flotante. Es un barco fantástico. Es verdad, salimos de Barcelona. Dirección Palma. Recorreremos el Mediterráneo —explica Sonia entusiasmada.

			—Lo vais a pasar de maravilla. Me alegro mucho por vosotros. No dejéis de mandarnos fotos. —Sara.

			—Gracias, chicos. Seguiremos enviando fotos, tranquilos. Nos vemos otro día. —Sonia.

			—¡Adiós, chicos! Estáis hechos unos pimpollos. —Álex.

			—Qué envidia me dan. Se les ve tan felices. Tan guapos. —Sara.

			—Bueno, ya sabes que nosotros también podemos hacerlo. Si al final nos decidimos. —Álex.

			—Sí. Hay que pensarlo largo y tendido. No es una decisión fácil para mí. Ya sé que tú lo tienes muy claro. —Sara.

			—Sí. Lo meditaremos con calma. —Álex.

			


			----------------------------------

			Vamos alcanzando la segunda quincena de junio. Sin más novedades en la residencia que la llegada regular de las fotos del viaje de Sonia y Pol.

			Como cada año por estas fechas, llega Bela a la residencia a recoger a sus padres para llevarlos unos días a su casa. De vacaciones. Álex y Sara salen del ascensor arrastrando una maleta cada uno en dirección al hall de la residencia. En la calle, Bela les espera con el maletero abierto.

			


			—¿De vacaciones? —Recepcionista.

			—Sí. Como todos los años. A casa de nuestra hija. —Sara.

			—Que lo pasen bien.

			—Gracias. Hasta pronto. —Álex

			


			Saludan a su hija y con su ayuda introducen las maletas en el auto. Acomodándose en su interior

			


			—¿Qué tal estáis hoy? —Bela.

			—Bien. Como siempre. Un poco más viejos. Pero bien. —Álex.

			—¿Algún suceso fuera de lo habitual? —Bela.

			—Fuera de lo habitual? Pues no. Todo de lo más normal. —Sara mirando a Álex

			


			El trayecto hasta la casa de Bela dura apenas 20 minutos. Llegan a la urbanización bordeando el estanque que hay en el centro, para llegar al chalet. Allí en el jardín trasero, les esperan sus nietas y su yerno Carlos. Las niñas saltan inquietas esperando a que entren sus abuelos

			


			—¡Hola, abuelos! —gritan las niñas corriendo a abrazarles.

			—¡Hola, cariño! —contesta Sara emocionada.

			—¿Dónde están mis niñas? —pregunta Álex alargando los brazos.

			—¡Aquííí! —contestan a vez abalanzándose sobre el abuelo.

			—¿Qué tal, Carlos? ¿Cómo te va? —Álex estrechando la mano de su yerno.

			—Bien. Gracias. ¿Y vosotros? ¿Todo bien? —Carlos.

			


			Una vez terminados los saludos, Carlos sube las maletas a la habitación donde se alojarán los abuelos 

			Sara lleva a sus padres a la mesa que tiene preparada en el exterior, para tomar un aperitivo.

			


			—¿Cómo os va en la residencia? —Bela.

			—Pues bien. Como siempre. Allí no pasa gran cosa nunca. —Álex mirando a Sara. Intentando no cambiar el gesto.

			—Nosotros cada vez más viejos y achacosos. —Sara.

			


			—Bueno, mamá, yo os veo muy bien. —Bela intentando animarles.

			—¿Qué sabes de tu hermano? —Sara.

			—Pues le veo poco últimamente. Está muy liado con su trabajo. Esta semana estaba en New York. —Bela.

			—Es un hombre de negocios. Todo el día subido al jet. Amasando dinero. No tiene tiempo para sus padres. —Álex con un tono de amargura.

			—No es eso, papá. Su vida actual es así. Tiene que dedicarle mucho tiempo a su empresa —intenta justificar Bela.

			—Sí. La empresa es lo primero. —Álex.

			—La última vez que vino me dio este sobre para vosotros. —Bela.

			—¿De qué se trata? —Sara abriendo el sobre.

			


			Sara extrae dos tarjetas de crédito y una carta que le entrega a Álex para que la lea en voz alta.

			


			—«Hola, papá, hola, mamá. Perdonad que no haya podido estar hoy con vosotros por mis obligaciones empresariales. Os he abierto una cuenta a vuestro nombre sin límite de gasto. Para que dispongáis de ella como queráis. Siento no poder daros un beso y un abrazo. Os quiero, Marcos». —Álex con el rostro serio.

			—Qué bien papá! —Bela.

			—Sí, estupendo. —Álex irónico—. Cuando tienes mucho dinero piensas que lo puedes tener todo. Incluso el cariño de los demás. Solo tienes que extenderles un cheque. —Termina.

			—No pienses eso. Lo hace con todo el cariño. —Bela.

			—Sin límite de gastos dice. Muy bien. Ya veremos si es verdad. —Álex inspeccionando la tarjeta 

			—Estás pensando hacer alguna locura con la tarjeta? —bromea Bela.

			—Si fuera más joven, se iba a enterar. —Álex.

			—Bueno, todavía podéis hacer algo. No seas tan pesimista. —Bela.

			—Cuando un viejo te dice: «Ojalá tuviera tus años», en realidad lo que te quiere decir es que le gustaría tener tu aspecto y tu estado físico. La edad es lo de menos. —Álex.

			—Entiendo lo que dices, papá. —Bela.

			—Estoy seguro de que en el futuro los científicos lograrán detener el envejecimiento. Cuando nuestros descendientes caminen por la calle y se crucen con otra persona, no sabrán si tiene 25 o 125 años. —Álex.

			—Desgraciadamente falta mucho para que veamos eso —se lamenta Sara.

			—Sí. No hemos nacido en el siglo correcto —bromea Álex.

			—En este momento que nos estamos poniendo profundos y transcendentales, es el momento oportuno para que traiga el vermú. —Carlos.

			—Si con un par de ellos, me pongo a citar a los clásicos, ja, ja. —Álex

			


			Va pasando la mañana. Van cayendo los vermús. La lengua se va soltando.

			


			—Imaginaos un día cuando seáis muy viejos. Viejos y achacosos. Estáis en una residencia. En una monótona y aburrida residencia. Llevando una vida anodina y os ofrecieran ser jóvenes por unos días, a cambio de vivir algún año menos. ¿Qué haríais vosotros? ¿Aceptaríais? —suelta Álex.

			


			Sara da un respingo y se gira mirando con cara de asombro a Álex.

			


			—Yo aceptaría sin dudarlo. —Carlos.

			—Pues yo creo que ya has tomado suficiente vermú, y lo mejor

			es que pasemos ya a la comida. —Sara mirando con gesto de desaprobación a Álex.

			—Cuando queráis. Está todo preparado. —Bela

			


			Carlos está en la barbacoa. Bela sirve los platos, mientras Sara y Álex están jugando en el columpio con sus nietas. Momento que aprovecha Sara para reprender a Álex.

			


			—Ten cuidado con lo que dices. No tienen que saber nada. —Sara.

			—Sííí. Perdona. A veces soy un bocazas. —Álex.

			—¿Saber el qué? Abuela. —Joly.

			—Nada, cariño. Tonterías de los abuelos. —Sara.

			


			El olor de la carne en la barbacoa inunda el ambiente. Se mezcla con el olor a carbón quemado de las casas vecinas. Tan común por estos días estivales. Algún chapoteo en la piscina se escucha de fondo. La temperatura es ya bastante alta por estas fechas.

			


			-------------------------------

			


			Ha pasado ya la semana en casa de Bela. Sara y Álex se despiden de sus nietas y su yerno.

			


			—Gracias por acogernos en vuestra casa, una vez más. —Sara.

			—De nada, mamá. Ya sabes que nos hace muy felices que paséis unos días con nosotros. —Bela.

			—¿Le dais un beso a los abuelos? Que se van ya. —Carlos.

			—Sí, abuelo. —Karol.

			—Gracias por todo —Álex.

			—De nada. Un placer. —Carlos.

			


			Sara y Álex suben al coche de Bela. Vuelven a la residencia. Al llegar se repite el ritual de besos y abrazos. Todo vuelve a la normalidad. A la tediosa normalidad. Que interrumpe esporádicamente la llegada de fotos de Sonia y Pol. Que van ya por la segunda semana de vacaciones 

			


			—Han mandado más fotos del viaje, Álex. —Sara.

			—Déjame ver por dónde van —Álex.

			—Dicen que están en Grecia —Bela.

			—Se lo están pasando en grande. —Álex.

			


			Mientras Álex, Sara y el resto de los residentes siguen con sus vidas. Una noticia convulsiona la tranquilidad de la residencia. Pilar, la directora, se acerca a Álex y Sara para hacerles un comunicado

			—Hola, tengo que daros una mala noticia. Vuestros amigos Sonia y Pol han desaparecido. Han encontrado una nota de despedida en el camarote donde se alojaban. Se temen lo peor. Lo lamento mucho, amigos. —Pilar cogiendo las manos de Sara, que no puede contener las lágrimas.

			—Gracias, Pilar. —Álex.

			


			La directora se aleja de ellos. Mientras Fran y Toni se acercan a interesarse por la situación.

			


			—¿Qué es lo que pasa? —Fran.

			—Que parece que Sonia y Pol han muerto. —Sara con la voz rota, por el dolor.

			—¿Ha sido un accidente? —Toni.

			—Por lo visto no. Ha sido de forma voluntaria. Han dejado una nota de despedida. —Álex.

			—¡Joder, qué palo! —Fran.

			—Sí. Es muy triste. —Sara.

			—Bueno, pero han sido felices. Y el final lo han decidido ellos. —Álex.

			


			Todos se quedan en silencio reflexionando tras las palabras de Álex.

			


			—Perdonad. Necesito estar un rato a solas. —Sara 

			—Claro que sí. —Toni.

			


			Sara se aleja caminando por el jardín. Con la mirada baja. Dejando que las lágrimas corran por sus mejillas. Mientras los demás se quedan observándola. 

			A pesar de que Pol y Sonia le advirtieron que este sería el desenlace de su último viaje, ella no había sido del todo consciente. O no quería creérselo. Pensaba que habría alguna posibilidad de que el fin no llegaría de forma tan pronta y sorpresiva. Que aún los podría ver una vez más. Ahora es plenamente consciente de las consecuencias de usar los misteriosos objetos que habían aceptado como regalo.

			El dilema entre vivir lo que te quede de vida, con el tiempo que te dé tu naturaleza, o usar las pulseras para recobrar la juventud durante unas semanas, a cambio de acortar tu existencia. Esas dos opciones no paraban de darle vueltas en la cabeza.

			Los recuerdos de su juventud le asaltaban constantemente. Cuando la vida parecía infinita. Cuando estaba todo por hacer. Cuando no había límites.

			Para Álex, que era menos reflexivo que Sara, no había dudas. La elección era muy clara. Quería usar el poder de los aros para volver a ser joven. Aunque fuera por unos días. Sabiendo el precio a pagar. A él le merecía la pena el coste. Para él, que se sentía preso de su cuerpo renqueante, las pulseras significaban la libertad. Una oportunidad única de ser libre al menos durante unas semanas. Haría lo posible para convencer a Sara para que las usaran. Al menos una vez

			


			MADRID

			


			AÑO 1970 

			


			Entre Atocha y Tirso de Molina. En la calle del Doctor Cortezo. Se encuentra la academia de baile de Sara. Está situada en la primera planta de un antiguo edificio, algo destartalado. Con la fachada de color grisáceo. Que en algún momento del pasado fue blanco. Color que con el transcurrir del tiempo se ha ido apagando. 

			Al cruzar las altas puertas del portal, subimos por unas desvencijadas escaleras de madera, que crujen lastimosamente cuando apoyamos nuestros pies sobre ella. La flanquea un viejo ascensor de hierro. Repintado mil veces. Que emite una serie de siniestros sonidos metálicos cuando está en funcionamiento. Sonidos que sin embargo resultan entrañables a los habitantes del edificio. Pero que sobresalta el ánimo al que lo usa por primera vez. Una puerta de color crema da paso a la pequeña recepción de la academia, que precede una amplia sala. De techos altos y grandes ventanales, donde se dan las clases. Una anciana tarima de roble cubre el suelo de la estancia. El cimbreo que se produce al desplazarnos por ella, nos recuerda que el edificio se sostiene sobre una estructura de madera.

			Sobre las paredes cuelgan motivos alegóricos a la danza. Un mantón de Manila. Un vestido de flamenca, y algún cuadro de danzantes de autor indeterminado.

			Hay clases todos los días. Salvo los domingos, que cierran. En varios turnos, aunque el más concurrido es el de última hora, cuando las obligaciones laborales de los alumnos les permiten acudir. Es en este turno cuando se conocieron Sara y Álex. Ella heredó el negocio de sus padres. Él residía en la misma calle, dos portales más adelante. Álex no se crio en esta calle como ella. Vino con sus padres cuando tenía 18 años desde un pueblo de Extremadura. Encontró trabajo en una ferretería de la zona y acudía siempre al último turno a recibir clases de baile. Afición que surgió en él después de saber que era Sara una de las profesoras de la academia. Con la que solía cruzarse por la calle.

			Cuando reunió el valor suficiente, Álex subió las escaleras de dos en dos y se presentó ante la puerta de la academia. Cogió aire profundamente y pulsó el timbre. Un escalofrío recorrió su cuerpo debido a los nervios. Se escuchaba música al otro lado de la puerta. La voz de Sara interrumpía de vez en cuando, dando indicaciones.

			El golpeteo de los pies se percibía por toda la planta del edificio. 

			Se abrió la puerta. La figura radiante de Sara apareció ante él. Con la respiración sofocada por el esfuerzo, y la frente brillante por el sudor.

			Sonrió. Se apartó a la vez que con un gesto le invitó a pasar.

			


			—¡Hola! Si me esperas un momento, acabo la clase y te atiendo. —Sara. 

			—¡Hola! Sí, claro. Espero aquí. —Álex.

			


			Él permaneció en silencio en la entrada de la sala. Observando el trabajo de Sara.

			Una vez terminada la clase, los alumnos fueron despidiéndose hasta que quedaron ella y él a solas.

			


			—Ya estoy contigo. Gracias por tu paciencia. —Sara.

			—De nada. Es un placer ver cómo das las clases. —Álex.

			—¿Y qué quieres hacer? —Sara.

			—Pues aprender a bailar, supongo. —Álex.

			—Claro. Me refiero a qué tipo de baile te gustaría. —Sara.

			—No sé. De todo un poco. —Álex.

			—De acuerdo. ¿A qué hora te viene bien? —Sara.

			—A esta me viene bien. —Álex.

			—¿Sí? ¿Un par de días a la semana? —Sara.

			—Sí, perfecto. —Álex.

			—¿Cuándo quieres empezar? —Sara.

			—Por mí, ahora mismo. —Álex.

			—Perfecto, si quieres, damos la primera clase ahora. —Sara.

			


			Y en ese preciso momento comenzó la historia de amor de Sara y Álex. Que les llevaría a estar juntos el resto de sus vidas. Álex acabaría dejando su empleo en la ferretería y acompañaría a Sara en su academia de baile, donde crecerían sus dos hijos, Marcos y Bela.

			


			


			CAPÍTULO 3
EL DILEMA

			Madrid en la actualidad

			


			---------------------------------------------------------------

			PLANS BEHIND GLASS............................(Draims)

			---------------------------------------------------------------

			


			Sara intentaba reponerse del dolor por la muerte de sus amigos. Se refugiaba en su rutina diaria. Dejando que pasara el tiempo. Que fuera diluyendo la angustia por su pérdida. Era consciente de que este sería el mismo desenlace que tendrían ellos si finalmente aceptaban usar las pulseras. Eso le producía cierto vértigo. 

			Pasaban las semanas. Todo iba transcurriendo con la misma normalidad de siempre. Salvo porque Álex no perdía oportunidad para sacar el tema. Cada vez que tenía la mínima ocasión. Él estaba obsesionado con usar los objetos. Tenía la misión de convencer a Sara para hacerlo juntos. No tenía sentido hacerlo sin ella. Sin ella no lo haría.

			


			-----------------------------------

			


			Estamos en agosto. En la calle hace un calor sofocante. Todos se mantienen refugiados en el ambiente climatizado de la residencia.

			Álex y Sara están en la sala multimedia, frente a las pantallas de los ordenadores. Él está visitando agencias de viajes. Ella está manteniendo una videollamada con su hijo Marcos.

			—¡Hola, mamá! —saluda Marcos agitando la mano.

			—¡Hola, hijo! ¿Qué tal estás? —Sara devolviendo el gesto con su mano también.

			—Bien. Con el ajetreo de siempre. Ya sabes. ¿Y vosotros cómo lo lleváis? ¿Dónde está papá? —Marcos.

			—Estamos bien. Tu padre está aquí a mi lado. En otro ordenador. Pasando el rato. En la calle hace mucho calor. —Sara.

			—¡Hola, hijo! ¿Cómo te va? —Álex asomándose a la pantalla de Sara 

			—¡Hola, papá! Me va bien. Y tú, ¿qué buscas por Internet? —Marcos.

			—Nada. Leyendo los periódicos. Para saber cómo va el mundo —se excusa Álex evitando tener que darle explicaciones. 

			—Ya. Hay que mantenerse informado. —Marcos.

			—¿Los negocios bien? —Álex. 

			—Sí, papá. Van bien. No me puedo quejar. —Marcos.

			—Nos alegramos mucho, hijo —responde Sara.

			


			Después de un buen rato de charla, más o menos intrascendente, entre Marcos y sus padres, este les recuerda que no están usando las tarjetas de crédito que les regaló. Siente que no aprecian el obsequio. Se siente en la obligación de hacerlo. Por todo lo que siempre han hecho por él y por su hermana. Necesita saber que puede contribuir a hacerles un poco más felices. Por eso insiste en recordárselo.

			


			—Por cierto. No veo que estéis usando la cuenta que os he abierto. No tenéis nada que compraros. ¿Algún espectáculo que ver? —Marcos.

			—Tú tranquilo. Ya la usaremos. No te preocupes. —Álex mirando de reojo su pantalla de ordenador.

			


			Marcos se despide de sus padres. Sintiendo que podría hacer algo más por ellos. Pero no sabe cómo hacerlo.

			Álex intenta sacar el tema de los viajes. No quiere ser pesado. No quiere forzar la situación. Sabe que a Sara hay que darle tiempo. Que sea ella la que dé el primer paso. Pero él pone todo de su parte para que no se demore ese primer paso.

			


			—¿Crees que no me doy cuenta de lo que intentas hacer? —Sara con una mueca de sonrisa.

			—¿Qué estoy haciendo ahora? —Álex haciéndose el sorprendido.

			—Estás todo el día mirando páginas de viajes. Sin decirme nada. Esperando que yo te pregunte. ¿Verdad? —Sara.

			—Imaginaciones tuyas. Yo estoy pasando el tiempo. —Álex.

			—Sí, claro. Si nunca te he visto mirar esas páginas. Vamos, no te he visto buscar nada en el ordenador. Y ahora has aprendido de repente y estás todo el día ahí. —Sara.

			—Ya. Pero es que antes no tenía motivo para hacerlo. Ahora sí. Ahora tenemos la posibilidad de hacer el viaje que queramos. —Álex.

			


			Álex no quiere que la cosa se enfríe, y prosigue, para tentar a Sara.

			


			—Lo que deberías hacer es ir pensando dónde te gustaría ir. ¿Qué te gustaría hacer y cuándo? —Álex.

			


			Él sigue con su ofensiva. Temiendo que ella dé un portazo, pero…

			


			—¿Dónde te gustaría ir a ti? —Sara.

			


			«Al fin», piensa él. Ya ha tumbado la primera muralla. Ahora hay que continuar hasta la completa rendición.

			


			—No te digo que quiera hacerlo. Solo siento curiosidad por saber cuál es tu viaje soñado. Aquel que nunca pudimos hacer. —Sara.

			


			«¿Curiosidad? ¡Ya!», piensa él. 

			


			—¿Sabes el viaje que me gustaría hacer? —Álex sin esperar a que ella responda—. Recorrer los Estados Unidos en una Harley por la Ruta 66 y los parques nacionales.

			—¿En moto? ¿Tú estás loco o qué? Hace mil años que no coges una. —Sara con gesto de asombro.

			—Montar en moto no se olvida. Estaré un poco oxidado. Pero ten en cuenta que no sería este Álex el que la conduzca. Será la versión joven y fuerte de mí. Aún tengo mi carnet. Solo tengo que pasar el examen psicotécnico. —Álex.

			—Ese viaje suena fantástico. Tiene que costar un riñón. —Sara.

			—Claro. Para eso nos ha abierto tu hijo una cuenta. —Álex.

			—No creo que un viaje en moto por USA sea lo que tenía Marcos pensado para nosotros. —Sara.

			—Él no para de insistir en que usemos la cuenta. Pues la vamos a usar a lo grande. —Álex.

			


			MADRID

			


			1975

			


			Álex está parado frente al establecimiento de motos que hay en el barrio. Se detiene ante el escaparate cada vez que pasa de camino a su casa. Está enamorado de una Vespa con sidecar. De color verde claro. Sueña con recorrer España con Sara y sus dos pequeños. 

			Algo que ahora nos parecería una locura. Era por entonces para la mayoría de los españoles la única forma de viajar con cierta independencia con toda la familia. Debido al elevado precio de los automóviles.

			Lleva comentándoselo a Sara ya hace tiempo. Ella es algo reacia. Él es insistente y persuasivo. Cada vez que va con ella hace que se detenga ante el escaparate para inventarse las aventuras que vivirán a lomos de la Vespa.

			


			—¿Te gusta ese color, Sara? —Álex.

			—Sí, es bonito. —Sara.

			—Nos la dejan pagar a plazos. —Álex.

			—No sé. Me da un poco de miedo. —Sara.

			—¿Miedo por qué? Con el sidecar es muy segura. —Álex.

			—Bueno, si a ti te hace tanta ilusión, por mí de acuerdo. —Sara.

			


			Álex termina convenciendo a Sara, y adquiere la moto que tanto anhela.

			


			----------------------------------

			


			Es domingo por la mañana. Álex ha estado toda la semana preparando la moto para hacer su primer viaje. Será un recorrido corto por ser la primera vez. Han pensado pasar el día en Aranjuez. Visitando sus fuentes y jardines y comer por allí.

			Con sus mejores galas, toman todos acomodo en el vehículo. Los dos pequeños exultantes por la emoción, en el sidecar. Sara y Álex en la Vespa. Llevan una cesta con la comida. Lo de comer en un restaurante era un lujo que no se podían permitir. 

			Álex da un fuerte pisotón sobre la palanca de arranque. El pequeño motor de la Vespa comienza a ronronear. Algún vecino se asoma a la ventana al escuchar el sonido, y los saluda. Por entonces hacer un viaje por pequeño que fuera era un acontecimiento en el barrio. Álex gira el acelerador y brincando sobre los adoquines de la calle se alejan buscando la carretera nacional de Valencia. 

			De camino a Aranjuez. La carretera pasa por el centro de todos los pueblos. Por lo que es un recorrido que hoy nos lleva una hora. Por entonces te podría llevar parte de la mañana. Se iban encontrando con pesados camiones. Lentos tractores, y todo tipo de incidencias imaginables.

			Hasta que por fin llegan al destino. Aparcan a la entrada de los jardines, y pasean por su interior lo que queda de mañana. Para después dar cuenta de las viandas que han traído. Se protegen del intenso calor del sol, bajo la sombra de un gran álamo. Después. Una placentera siesta. Cuando han descansado, desandan el camino hasta casa, para dar por terminado este primer viaje. El primero de muchos que realizarán en su querida Vespa. Por toda España, Portugal y parte de Francia. Hasta que un día sus pequeños habrían crecido tanto que ya no cabían en el sidecar. Como su situación financiera era algo más boyante, decidieron que era el momento de cambiarlo por un automóvil. 

			Fue una época en que todo se hacía más despacio. Todo parecía estar más lejos. Una época en que podíamos recorrer el mundo en una Vespa. Una Vespa con sidecar.
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